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Lapídruo tú que ele ello eres capaz .... 
¡Oh impuro! 
¡Oh perversci! 

¡Oh egoísln! 
¡Oh burguc.s . ... . 
¡Oh Pilo.tos. . . . . ! 
Es pmo, es bueno, es generoso .... 
Estú. frente ú. tu maldad omnipotente. 

Como nyet! 
Como hoy! 
Como mafia.na .... ? 

JosE FERREL. 

El odio es la indignación de los corazones fuertes y 
JJOcl eroso . 

EmLio ZoLA. 

Se ue que se nutría con médulas y nervios de leo­
nes. 

LEONARDO DE Vrnot. 

Cómo no ha de ser justo volver mal por mal cí un 
enemigo? 

E<;QUILO. 



En ol pnraje má11 poligl'Oso do mi incursión por 
la solvn do lna miserins humanas bu:.can,lo au­
daz ,injero lu silueta viril del superhombre del 
varón comploto .... hnmue ocurrido muchas co-
114S • ...• . ! 

Ro visto gosticulnr á varios astrosos bníones. 
Ho ,isto ponderar tmr; músculos ompnjndos tÍ no 

pocos fnn4mbulos do feria hacer coutorsioucs cir­
censes tÍ iuúrnoros polichinelas y do.scubrir sus 
armnzones de palo á infinitos ospnntnp1íjnros .... 

He oído Yocifornr bellaquerías tÍ legiones <le 
menguados. 

He oí,lo silhar ngrinmento á las víbnras en­
fureci<laR por las ser,icins calumniar 1i los des­
pechn,1os 1,or In impotencin. y lmnn1u· á los · 
emnsculndos en el burdel . .. . 

l'IIe han ntur,lido las quejas de todnR lns 1'1\nns 
que ronean en el en mino dol ensueiio . . .. 

¡Los gritos de los anfibios! 

Entre los muy pocos de los artist,as de talento 
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que conozco, sol amen te t~es, son los q~e no me han 

pa.reciclo fali;os, por no hab~r desc~lllerto ~~ olios'. 
ni nJ. tartufo contumaz, n1 al ego1sta do.mno, m 

· l ' epuO' a.1 valiente con o.lmo. de oruga, ni a mas r º-
nante de todos, al c6mico, al vaninoso, al p1U1di­
llero á ese moderno Enobn.rbo, IÍ ese simio, Ó.ese 

cino~éfalo, disfrazado ele marqués, esclavo vil 
de la opinión ajena que lo sacrifico. todo por 
un:i. postura. por un gesto por un a.pl:l.uso por 

una jovial exclauiacióu ... .. 
füm trinidad quo se aparta, discropo.nclo, cle~o­

nan<.lo, ele las protervM gangarillas de los demas, 
fÓrmanla, tres iudivitluos que están siempre_ con­
migo mismos, por no haber pactaclo tra.so.ccwncs 
tle ningún linaje con la cnnnlla, tres varones que 
son respetados, amados ó temiclos, por su vo.lor 

· genuino y no por el at.ribuido como suced~ c,on 
los que mistifican á los bausanes co.queteql~lznu­
do1:1e su atlmirnciúo rumboso. y repugnan o. los 
inteligentes t"nn.jon1í.ndose suR co.llados despre­

cios. , 
'fres ¡lersono.lid:i.dos de venlo.d en ,m pa1s 

donde hny consrriptas muchísimns do mentiras. 
Rafael ·Delga<lo .... un hombre tle oro. 
Amndo N ervo .... un hombre de cristi\l. 
Jos~ Ferre! .... ,m hombre ele hierro. 
El primero, es un novelii,to. que po~ee sobre su 

bo.ata ilustl'll.ci0u, su grnn talento, su lo.rga e:1-
periencin, la serenidatl inalterable, la tolernncia 
bondadosa de los espíritus que beatificados en 
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todas las pruebas del dolor logran planteo.rae 
en el foro de la conciencia interna un teoremn 
Je moral resuelto en In cristiana conclusión ele 
quo debemos 1imar tÍ. los demás por la expansión 
de la. misericordia propia y sin deruo.ndarlos el 
tributo de lo que no pueden ellos otorgarnos de­
bido á su continlla. involución sentimental . . .. un 
hombre do oro! 

El segundo, es un místico orfebre del verso, un 

p_oota mel~nc~lico, uu filósofo sensitivo, propenso 
siempre a enzar su vello en todas las convulsio­
nes luminosas, un artista, cuyo priviloO"iado sen• 
sorio, igual á un prisma científico, reflej:. ingenua­

mente, las mara.villas ele las elevaciones sensiti­
vas, ,~n pensativo monje de cabellos rubios que 
pol~1·1za fa punta ele su lengua perfumada por la. 
hnrrna de lns hostias en el encarnadino lo.bio de 
las vírgenes del martirologio .... un hombi·e de 
rrist.al! 

El tercero, OR un pugil do vigoroso cerebro, 
un verdadero pala<lÍn predestinado paro. heredar 
la formidable espnda de Excaliblll·, un clásico fa­
talista. que obsecliado por la visión del h-iunfo va 
bncia _él, soguro del Óx.ito, esforzado, rectilí~eo, 
ngre_s1vo como ol azote, destructor como la peste, 
con 1mporturbn.biliclades souambúlicas, sin con­
movorso ante las lágrimas ni detenerse á mirar 
como caen los derribo.dos por la cólera en.si sim­

bólica de s~ br~o vengador, un justiciero, que, 
avanza. ha.cin ndelnnte, inevitablemente hacia ade-

., 
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lante, espoleando impaciente á sn destino al ga­
lope que jinete en su caballo blanco llevaba Bo­
naparte rumbo á los alto.res ensangrentados don­
de le esperaban desfallecidas de amor y ondula_u­
do el nnf oreo talle sus fieles desposadas las vic­
torias . ... un hombro de hierro! 

Sucedió, casi á la mitad del postrimer sexenio de 
esl.e si<rlo, que, armado de todas armas, como un 

b , d l' . moderno Lanzarote, o.rl'ibara a la ciuda un mco 
aventm-ero quo venía ó. sustentar en un lance do 
los llamados do honor conlra un hábil esgrimis­
ta las teorías literarias que en nervioso estilo ha­
brá. proclamado en los renglones de ciorto libro 
de crítica publicado y suscrito con su firma en 
un ¡1intoresco puerto del inmenso mar pa~ífico. 

La curiosidad pública se puso alerta. al fiJarse en 
aquel arrogante mozo que tnn bravamente iniciaba 
sus hazaño.s de escritor, é, inqniriendo dntos, a-ve­
riguó muy luego que el nrtaño.nesco crítico, era 
un periodista de mucho talento que llegaba ara­
dicarse entre nosotros con las intenciones do es­
cribir en un periódico de lucha abrnmado por las 
persecusiones poltticas cuyo solo nombr~ al ~~r 
conjurado provoc:lba en todas las bocas s1mpd1-

cos comentarios. 
Una buena estocada recibida en lo. recuesta Y 

un noble abrazo del vencedor fue1·on los parali­
pómenos del volumen causador de la di_s,cordi~. 

Ultimado ese enojoso asunto proced10 el lite­
ra.to, como jµcans~ble luchador, á organizar la 
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hoja en que había de distinguirse muy pronto á 
pesar do las amenazas del gobierno ele las intri­
gas ele la envidia y de lns maquinaciones tenebro­
Rtts de los adve_rsarios espantados. 

La empresa era peligrosa. 

Parn. llernrla ó. buen término se hacía necesa­
rio un piloto experto, con carácter de acerado 
temple, con voluntad neta, ternero.ria, con tempe­
nuuonto indómito, bn.tallntlor, un tipo capaz de 
imponerse arro.nCAndo con mano audaz los anti­
faces del rostro de los felones de frac y guante li­
la .... ! 

José Forrol, sin temores ni vacilaciones asumió 
ln. dirección clol papel iniciando deslle luego sus 
campafio.s cou táctica sabia con astucia asom­
brotm y con valor innuclito. 

Levantóse exaltado y furente. 

Con el fuego de las divinas cóleras en los ojos. 
Con ol rayo de los castigos en las mauos. 

Do su boca couvulim voln.rou como l1alcones 
los n.uatemns quo agrecltan ó. los moutonoros lÍlos 
lacayos á y los paniaguados .... 

De su pluma pretiacla do centolln.'I, saltaban las 
fulminaciones, !ns cláusulas corrosivas, las cáus­
tica:,i excomuniones, las fogosas filÍpico.s, que, ha­
cían hufr, despavorido, en vergonzosa derrota, al 
rebaño de los sayones, á la grey do los aznerizos, 
á la piara de los abyectos ensoborbocidos por los 
hedores del estiércol religioso por los hedores 
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del estiércol ¡Jolítico y por los hedores dol estiér­
col literario. . . 1 

Entró á lns jaulas de las bestias blandiendo eu 
la diestra el hierro encanclescido del beluario .... 

Las fieras como con Daniel en el cuadro del 
insigne pintor yankee se humillaron cicuradas á 
sus piés y le lamieron humildes los díclimos! 

Abofeteó á los pelafustanes que comercian cou 
la dignidad humana. 

Sabía que el socialismo es el desconsuelo que 
media. entre dos lágrimas sagradas. 

La que a.rde tiernamente en la pupila clel obla· 
to que se postra ante la miseria atribulada! 

La que cintila trú.gioamonte en la punta del 
pufial del libedario t1ue so yergue frente al podo­
roso jubilado! 

Por eso hizo tambalear las mitras en las cabe­
zas ele los obispos libertinos, destruyó los perga· 
minos de los corrompidos ruagnatillos, arrancó 
las cruces á los soldo.dos que habían gano.do bu· 
tallas, cobrando heridas por las nalgas, bajó ú. 
punto.piés de la tribuna ú. los oracloros que en el 
parlamento argumentaban, calumniando al pue• 
blo, empaló á los fariseos, embovedó á los algua­
ciles y arrnncó de los pezones ele las tesorerías 
federales á los pn.nísitos que encalostrados los 
succionaban ..... 

Por eso fuó un abnegado ,•engador de los opri­
midos que castigó con cruei'dad sin ejemplo á los 

t:N TUUÁ!UA, 

que conspiraban contra los ensueños nobles con­
tra.los orgullos grandes y contra los amores puros. 

Por eso para los poetml envilecidos que tro­
caban la lira por el cacluceo tuvo los vitriolos clel 
intransigente Bloy , ... 

Por eso para los polÍticos testaferros que con­
yertían lo. cámaro. en un morcado de convicciones 
sociológicas tuvo las invectivtLS del· terrible Ro-
cheíort . ... 

Por eso paro. los cliaristas ambidextros que 
anidaban como insectos parásitos en las agrias 
axilas do los ministros nepóticos tuvo los sarcas­
mos del viril lfubeau .... 

En su periódico no hubo jamú~ retractaciones! , 
A.llí las polémicas se emp1·endÍll.n con gran .fi­

bra sin que las satisfacciones saliera.u nunca del 
cráter tempestado del tintero. 

El director, duelista, panlletario, sti.bía 1·ea­
ponder á la injuria. con la ofensa al reto con el 
griesgo á la denuncia cobarde con el calabozo á 
la agresión ca.llejera con el pistoletazo á la ca· 
lunmia. con el bofetón y á:la man..:ha lutea con el 
lodo .... 

Un valiente! 
El Yulgo lo miraba. con pavums .. 
Lo Ulismo que el Dante era un nocturno pere­

grino emigrado del infierno! 
Contemplábalo como á un ... ? eptu'llo colosal que 

sonase triunfante su 1·onco bigarro sobre las olas 
del turbulento océano de los oclios hum.cana.do 
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por los doce nent.os en apocalíptica conflagra-., 
c1on .... 

Erguía. ·e con la. satif,facción do haber cauteri­
zado todas las pústulas. 

De pie en su tablado, hollando, mngnífico, el 
tapiz que fo1·maban las despedazadas entrañas <le 
sus enemigos, levantaba en alto su hacha de ver­
dugo desafiando impávido á loA rebelados. 

No oía la.a maldiciones ele los coléricos ni los as­
pavientos de los timoratos ni las imprecaciones de 
los sicofantes ni las p1·otestas de los ofondiclos 
ni las murmuraciones de los habladores .... 

Esporo.ha acaso las priml:lras vibraciones de las 
retretas de la brigada dol diablo de que hablaba 
Osear Wilde desde su celda de la ctÍrcel de Rea­
ding! 

De entre los incruentos episodios oprimiendo 
con sus manos á manera de esponjas los corazo­
nes de los escatófilos resuelto al sacrificio de su 
persona por el ideal que lo enamoraba, anebo.ta­
do por las fustigaciones, sediento de las ansias 
de la. gloria, enardecido como un gladiador por 
los golpes de jabelina recibidos en l:.i, palestra lo­
gró al .fin levnntarse sobre los descompuestos 
clamo1·es de lns turbas epilépticas pnrn. no doble­
garse ya mm ca en In. vi Ja. 

Escribió en olímpicos yambos el grandioso poe­
ma del l!ítigo. 

Después ele la. refriega In. escoi:i:i. humeo.ha en 
torno suyo. 
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_.\.ntoj~base un campeón romano cuya tunicela 
enrojecida por la sangre era saludada cual una 
bélica fltímula en uu circo enarenado de cinabrio 
ante el cadáver ele un adversario poi· el eutusias­
mo de algtfo divo emperador <le cabeza laurea­
da .... de los biografiados por Suetouio. 

¡Hnuet! 

Sus falordias están tomtidas ele la. vida circun­
dante con una sinceridad que angustia el ánimo. 

Hacen tiritar de frío. 

Para el dolor eterno, para el sufrimiento irre­
clente de las ci·iaturas, tienen, su observación, de­
talles horripilantes, su calma analítica, impasibi­
lidades desconsoladoras, su técnica disectora, bru­
talidades de descuartizador y su verismo de 
novelista crueldades qtte lastiman sin considera­
ciones tÍ las fragilidades exquisitaR de la buena 
estética ..... 

El defecto capital de que adolece su labor, 
lo mismo en el peridismo que en lo. literatura., 
consiste, en que se deja arrastrar hasta los m~s 
lamentables extravíos poi- ol Ímpetu natural de su 
fuerza sin atemperar sus arrebatos do impulsivo 
ni calcular por medio do lns matemáticas do la. 
absorción mental las gradaciones en que debe de­
sarrollar en el arte las expansiones redundantes 
de su temparamento de luchado1·. 

Sus narraciones de mru; son atre,·idns, inge­
niosas, venlatleras .... 1 

Ajenas completamento á las sutilezas afemina-
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das y á los escrúpulos casuísticos de la psicolo­

gía. que se hace en los asuntos urbanos. 

Sobrio.a, sentidas, de exactas proporciones, de 
técnico dibujo, de enérgico colorido,-rebosantes 
de savia, saturadas de yodo y de sales amargas .. 
de osas q_ ue rouerclen a.cromen to el paladar. 

Pinta el ponto con todo el fogoso plectro de 

los coste.ños. 
Acaso en su querido puerto del oceáno pacífi­

co, algún día triste, sedeute entre las rocas in­
hospitalnrillS de un estuario, sintió morir, con­
templando una lúnula de plata, en una t&.rde ex­
tenuada, en un soporoso crepúsculo, el primer 
ensueño de un amor malogrado, casto, puro, la 
primera claudicación de una fe combatida en 11us 
inocencins sacras por la realidad y sus augurios 

pesimistas ...... 1 
A.caso en uu insta.nte pesaroso ele su adoles­

cencia. uraúe. extasiado por el espasmo cro1rnscu­
la.r del cristal berilo, que, reflejaba amtmte, los 
galones de oro düuminados por el sol sobro la 
pompa ustoria de un horizonte impregnado de 
poesía infinita vió flotar sobre el marasmo de las 
olas indiferentes el lilio cadáver do su Ofelia 
mientras la primera duda torturaba á picotazos 

su pensamiento y en toda la inmensidad del cielo 

no cabía. la. enormidad de su tristeza .... 1 
Describe las violentas escenas de ó. bordo con 

la melancolía. intensa que provocan en su mente 
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los recuerdos de su t 
mera. ompestuosn. juventud pri-

Sus lobos marinos hnbl l 
los nautas ost~nt . ~n a blasfema jerga de 

' o.n, ino-enuos 1 
musculatura del vell d b ' a pronunciada 
l u O pecho r b t · 
os puñetazos del lf . o us ecido JJor 

go o rue:ucano l t . 
evocadores de 1 , os 1ttuaJes 

os enervantes o.· 
ta, los i·asguños d l b c10s sobre cubicr-

e re enqu 1 . . 
las cuchilladas hi d e, as c1eatr1cois do 
. , e en al alqu. t . d 
Jes, al tabaco de 1 . 1 rnn o los corcln.-
cantimploras al sasd p1pdas, al aguardiente do l:ts 

' u or e las . b 
nl describirlos le - it malllo ras, tal vez, 

' asu..i a la me . , 
padecimientos d morac1on do sus 

e grumete e l 
guena é invoca co t . t n e cafionoro de 

n ns e delectn ·' 
de que ól tnmbi ón . - , cwn el recuerdo 

. nno co!llo la"' t d 
roc1enclo frente , ººn e e mar apa-
. a sus tonas 1 ·¡ 

tigio de la ovocaci, 1 , )Up1 as, po1· el pres-
on, e cneo cue1· 1 , . 

mueca y los varonil bº llO a coler1c1i 
es 1ceps el 

te con los OJ·os saltad e un negro culafa .. 
- · os por los g 1 d 
nos reaistentea. o pes o sus pu-

8in duda al l 'b• . , , e escn ll'los r • 
c1u11 inconsciente de . ' o~emoro. la i·erela-

au pruner im l 
ta al sor él despert d d pu so comnnis-
¡,or las ultraiantes ta o e lu. morosa pasividad 

, . ' osquedades de l a· . . 
nautica npareciend f. , a 1sc1phna 

0 1 ente a sus ·1 
en el prestio-io de l . , pup1 as torvas 
. b a evocaown 1 ' 
ingreso al navío el t ºbl , as escenas do su 

. err1 e momento 
pnmer contramaestre 1 , , en que el 

e ornen ·t 
patones endurec1·d o qm arle los za-

os por el ag t 
calor ele la urente noch ua, _en anto, que, n.l 

e ecuatonana perturba.da 
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' . de las moscas tl'opicales 
sólo por el zumbido .; en actitud vil 

; . tar la operac1on . 
dospues ele OJOCU el . de l!l.B constelo.c10-

. . , b ·0 el explen or 
Rl1Ül0 que ' n.J d' l , n en llnnto lo. deses• 

l .,· se le 1so v1.. ., 
nes do zoumco . d , •rrüenzn. lo, rebel10n 

., el la ultra3a. a ,erº . 
l)erac1on e bl o' n del crimon co-. b r dn. ln n ll az 
ele la o.lt1voz n. o. 1 , emoción en una. 

, . h llo.mndo a. esa 1 
n\O el mismo a ' . . i'nsuperable ..... . . b · fa con primor 
hi¡¡torrntn. trn 0.30.i 1 , F .. l es un logra· 

·•l deJos{! ieuc 
Lo. segunda. _uovo ~ i o estudio de co¡;tumbres 

llo aunque m1s(tntrup e 

lor.nles. 1 ·zorado por su obsor-
Un cundro del no.tt,:tro,lnq:e no es frecuente eu­
.' con Ulh'l. eso.e l uc \10.C!On .. d r tas eucamJO. os. 

t.ro nuestros no,e is t l quia la escribió con 
. , ue en su en e e . 

Anto3aseme q nza. dantesca exln-
, . d . o.lizo.i· una venga . 

,,1 imm10 e 16 ' . .· de sus enemigos 
. ' 1 >icota las 1IUsenns . 

lnoutlo a a 1 . fl t'no en ,·anos pasa-
} . o el teolo<YO oren J como nz º . , 

. d u inquietan.te tnlogrn. 
3es e s .- l'sta eucarcelndo que . . or nue el peuot 1 1 Qmero ere '.1 del romaneo es e. t. ·ce n.l mnrgen , , 
apenns se en rov lt l b J·o un c.Lisírnz roas o 

• · tor ocu nt O a mi:-mrnnno M1 

u1e11os couvencioniil. la. grosería 
rso1rn· es r.on groseros con . . 

Sus pe J r d d discurren pes1ID1stas, 
¡ uevitnblo lle lo. i·ei\ 1 ª ' ·v,,.,·t,i(l~s en el csce-

1 obscenos, pet = ' 
llespreocupal os, . 1 cennrroso tremednl, 

. Lenmo. en e '°t> 
n:.uio de la ex18 ' bestialidad cruel 

1 1 on ellos uno. . 
l,repom ernnt o t , llOr las exiaencias 

d h t ol ex rav1O ° 
deMrrolln, n. as n ·ecll\man á, descom· 
inme,lio.tiis de los sexos que t 

10!) 

puestos alaridos, sus funciones, por los gruñidos 
de las tripas racuas, por los lntigazos do fas fa. 
mélieas codicias burociáticns y })Or lns injwsticins 
de un medio social hostil corrorupiclo hiista la 
última podredumbre ...... . 

El mundo del notable Mvelista es el qne fa­
bricó en siete días en un arranqt1O <le ínconmcn­
suro.ble perversión ol prime1· propn.gaclor dol <lo­
lor. 

El mundo que pruoba los gr:mclos iufortu­
nios en las dudus incumblc1:1 ..... el sublu ­
nar! 

Allí no hay héroes ni por el o.mor que recliruo 
ni por el orgullo que ennoblece ni por la religión 
que purifica ni por el ideal que levanta, nada es 
épico, nada es generoso, nada es bueno, las excel­
situdes del alma, los heroif1ruos dol cornzón, lns 
osadías clol pensamiento, uo tiouen cnbilfa cu ese 
foco nauseabundo, donde, hLs 111ujeres, los hom­
bres, caen, en las nctitndes grotescas de los ma­
los gladiadores, donde, toclos ruuereu, A.batiendo 
la nerviz, lo mismo que O'l'ojns en uu <legollnclo­
ro, donde, todos mue1en, de cualquier man ra, sin 
dignidad, sin la fiei-eza de los rebehles, sin la fa ' 
de los mártires, sin que con el último aliento vi­
tal brote do sus bocas couvulsas la eRpn11111, de la 
supremo. cólera ó la plegaria de la cristiana re­
signación, nada es noble en ese infierno, donde, 
todos perecen casi irrespo~sables, casi inocentes, 
casi limpios de la culpa seculnr, nadl\ es puro, e~ 
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ese purgn.tario, donde la mnldíciÓn, de la carne 
ontristecidR. por las neurnstenins, fo, cautividad 
de la existencia envilecida por las injusticias, la 

escln.vituil sin redenciones c1e la infausta brega 
humana Ron muy crueles y muy traidoras y mny 
oxpoliacloras y muy ingratns y muy precnriaR ... ! 

Ln ln<'ha por la preponderancia individual, en 
las Rocioclades actuales, impone exigencias su1Je­
riores á los espíritus inferiores, haciéndoles poco 
menos que imposible, el a.len.nea de la cuotidinna 
piltrafa, ntentanclo, por medio del h0,1nbre 6. la 
castidad ele )ns mnjerefl, por medio del desalien­

to , la activitln.c1 ele los varones, fabricando, con 
los simples del despecho, del encono, del fracaso, 
el <'ompuesto, el broclio, el estremecimiento sn­
promo de 0110 cinismo :finisecular característico 
de todas lns YÍCtimns del egoísmo de loa ínertes, 
1·Nm ltndo ineYi table do lns succiones del motler­
uo <lemonio súcubo, epílogo ele las explotaciones 
de los o.gentes ele acción, que, llevan, con sus des­

mo.nes ln. corrosión absoluta i\ los lugares <.loncle 
so olaboro.n los principales elementos constitnti­
vos do ln salud pública, ele l.n. conciencia. univer­
sal, á los templos, á lns escnelas, á los talleres, tÍ. 

los ho~nres ..... ! 
El escritor de quien mo ocupo ha comprendi­

do bien esa verdnd, la ha llovndo á la difícil 
noYe1~ contemporánea, sosteniéndola, hasta. la 
comprobación defmitiva, con tesis científica, con 
ética tranquila, sin aíecta.cioues, sin sermoneos, 
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sin fantaseos, evidecianclo su i , 
meandros qui , .· . .,8 deas filosoficas sin 

meneos, s1rv1endose d . 
objetivos de perfecta em 8. · . 0 eJemplos 
con admirable t· . , p icos1s, en con trndoa 

a mac10n, en el d 
dnd, no en los nndunial campo e la ver-
de suelen rnmone 1 es de las apariencias clon-

que blnsonnn de i-::r°ªt romnnceros redentoristas 
is as porque des 'b 

porquerías del f . . · Cl'l en las 
, ornic1O pretendiendo dramati 
a sus protagonistas co , , zar 
bnlsa de i\Ie<lusn mo a loa naufra.gos de la 

'" eu un ma1· do o 1 . 
reducido á lo . 0 < ns semmnles 
na de .i: n~a! s mezquinos horizontes ele la jofni-

Cnrlotn, la fiourn, de . 
te se destaca c.1:1 s b ~UJer que mns belhuuen-
h oro no estudio ver· t 

e111brn. ele robusta salud <.l . is a, e~ una 
de marcial horruo1,mrn d' e mntrJZ mult1parn, 
tranquila piedad , ' e _generoso instinto, de 

na paloma.,ó. vece~ a:::c~s fae1·na como_ unn venusi-
g1ca como una ,1raao 

nunca modosa, nunca. sentim ' º , pero, 
En los quebrantos de su tristltal, nunca Robona. 
menn<l.o los ncalor . t . e n.mor la obsecan á 
YÍORI\ la d .· am1en OR de la irritación ner-

epnmen con frecu . l 
ne11 <le la cleses1)era.nza 1':lro euc1a. ns. postracio-
cle los débiles ni loa te!bl _no lns _t~ibulaciones 
lacerarnn á una e, ] ·a oies sens1 ti vos que di-
. ancu a nzuceua d. 
iracnntlia de los vÓrti , en me to de la 

E ces.... 1 
!! fuel'te. · ·· 

te!:1!:~· en ella ln.rgns coutumelias ele poéticas 

Cae sin corupungü-se, t 1 na ur~ mente, irrefrage.-
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blemente, honro.do.mento, como una. verdadera. 
pasionaria, porque estaba previsto que cayera, 
como caen las piochas cósmicas por 111 ley inelu­
diblo de las gravitaciones on ol descenso irreme­
diable de los cuerpos cuando no existo el punto 
de apoyo .... por la pesantez! 

La mucosa os omnipotente en lo. hora sexual 
en que reclama. la natul'aloza sus tributos. 

Los desamparados dol placer, como las cruces, 
las <lesaruparn.dns de la fe, abron siempre sus bra­
zos implorando los cultos del amor fisiológico 
porque la. inmoro.l abstinencia de Ól cuando no so 
aspira á la corona de los mn.rtirios inútiles, ato­
siga el ánimo, inquieta. el humor, aumenta los 
her,01·es do fo sangre .... dura poco! 

-:El nlco.hle Cabanillas, ese coronel imbécil en 
su nequicia, cobarde en su. nepotismo, relajado, 
bellaco; odioso, como otros muchos forn.giclos ele 
los que vomitó la revolución indigest.ri.da de ma­
tarifes, que, sobre sus secuaceR, tiene la inferiori­
dad de carecer del atrevimiento bestial, pues, 
nunca como e~os, al comenzarjuna btl.tn11a, desen­
-vainó el sable con denuedo, os nn ti1)0 tan verÍlli­
camente estudiado com~ ln silueta dnica de su si• 
mil ar, el secretario, la asquerosa del héroe pasma­
rote rle ln. Bnrrnnquilla y la no menos groRern. del 
barrigudo l\Iargarito de ese trastuelo de ese zn· 
rao-nte de esa selecta butifana ele la. gran tocine-

c, 

ría burguesa degenerado por toc1ns lns huelgas 
por todas 111s ignorancias por todos los Ticios y 
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por ~od~s las bribas que pudren ~ los casiquillos 
provmciano~ en sus abominables descendencias ... ! 

Las descripciones son muy parcas en esa pu . 
zante historia de pobres gentes encaunlladn.s. n 

Bnsca~do mucho se columbrn.n npenns los mu-
ros verrnmosos de la parroqu1· n o' la . d . . ... reJa e to1·-
cH.los hierros de una ventano. anónima cu 

. ti: b , . yo ar-
qm. a e no escucho lllJlO'una se1·ennt" nl pl . I · • . , 0 · •• " en1-
umo_ m se vio florecido en priruavern 1,or carifio-

i;os bostos de clavelos amorosos ele 11 t 't l amean es pe a os ..... . 

,No hay ni lns suntuosas o¡mloncia1:1 <lo los cre­
pusculos ni las sonoras e.lbórbolas de ln.s auro­
ras. 

Yau~mente se buscru:n allí un pensil! 
El aire calenturiento no exlt"lº I "b . , . ,.,, .. a v1 rac1on 

palpitante de sus polifouius en el crunpo . . onc1so 
para sacu~r luego la clorótica florescencia de un 
e~cnra~u!o acalambrado .donde cualquier pinta­
cilgo paria ensaye en su diminuta flauta un t' • 1 • I 8, 1-
IDl( a _,1.nc1on de nruor ..... . 

,El ail-e febrÍfero no suena su ululato en el 
cúlmen de un monte ne1uornso para agitar luego 
en el valle la pobre Yejetación ele un i·ebolledo 
la cofi_a ~lanca de un :ontinal :floripondio ó el go­
rro fng10 de un malvon plebello! 

Los escrúpulos casi místicos que atorm t I · • li en an 
a conc1enc11t, terai·ia del nanador son la. causa 

de que en vez de buscar el milag1·0 del . d cianuro 
e oro en los esmaltes de las miniaturas, grave, 

8 

• 
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con la concisión árida de un xilógrafo sin genio 
evocativo las mogigangns que representan nque• 
llos seres que yerran en el viC'jo plnnotn. sin al­
canzar la absoludón de sus pecados. 

Los que copian la realidad, los zolaistas, los 
goncuristns, los lloberistns, los naturalistas, ea su­
ma, no deben nunca olvidar , In poesía, que, tn.m­
bién es una verdad, á lá buena poesía, que, gene­
rosa. como el sol, lo mismo opunfa un tonne rosi­
cler en los alabastros olvidatlos en las canteras 
que enciende nn foego fatuo en Jo¡¡ ÓlitTos de los 
coleÓpteroa, á la santa poesía, que, por igual ma­
nera pone los matices del a.reo iris en la baba de 
los moluscos que euciencle serpentos de luz en 
l!\s humilcles boñigas desprecindn.s, á la divino. poo­
sfo que deja caer su orauto beso en la semilla y 
en el fruto en el huevo y en el pájaro en la .flor 
y en el pedúnculo ennobleciendo todo. lo que 
existe en el suelo bienhechor quo ama piensa y 
trabaja. en el tiempo y on el espacio! 

En el libro que ano.lizo hay conHignndos 1\ tu­
tiplen jiros arcaicos de esos quo bacon incorpo­
rarse de su sarcófngo rompiendo lns tela.rafias al 

momificado precepto nrtiliternrio ..... 
. ; . 

Es lástima que un trapa.jntlor tan ncus10so e m-

teligente corrompa su estilo quo pudiera sor fra­

gante rindiendo tributo servil á las 1·eglo.s estn­
blecidns entre unos cuantos papamoscas por los 
presuntuosos mochuelos de la. calle de Va.lverde. 

EX TURÁNIA. 115 

Subordinado su estilo á los estrechos rituales 
do esos pedantes estériles amengnar1t lamenta­
blemente SUB poderosas facultades mú.sculas lle­
gando, sin de ello darse cuento, á la degeneración 
literru:ia á la caromomia <le sus juveniles múscu­
los al nirvn.na intelectual que es el más estúpido 
do todos .... al cnlaven,ario académico! 

Es lástima que los mangoneos del diarismo po­
lítico ocupen el tiempo quo pudiera o.provechar 
tnn fuerte artista copulando con la enamorada 
musa que ostentando orgullosa su desnudez de 
blancura denotlada l"' presenta suplicante el her­
mético lirio de su sexo .... 

Qno despierte el atrevido sátiro, chispennte In 
pupila glauca, alerta el oído, nfin;ido el olía.to, 
erecto el falo, ante la inocente impudicia de ese 
vientre ele blancura denodada en cuyo ombligo 
circunflejo como en el cnliz do un botón de rosa 
está escrita con toda su ciencia esotérica la pala­
bra de lns liberaciones inmo1-tales la pn.ln.b1·a quo 
ritma el dáctilo panteistn con In prolongacln es­
tridencfa de lns cn.mpanns dinmantinns del ousue­
fio .... la palapra sésamo .... la palabra! 

No olvide José Fenel que ha ga.nnclo sin gran­
des esfuerzos ol codiciado toison de los intelec­
tuales. 

Vista. su cuerpo con la brusca coguya. 
Anude á su cintura el cíngulo balsasiano. 
La. belleza es nuestra 
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No debemos caer en la cobarc1Ía de permitir 
que trafiquen con ella los escla'\'os que llevan en 
la frente como unn maldición la huella ele los gol­
pes de la espada de Phalas A.ten ea .... ! 

HERIBERTO FRIA . 

Representa á las mujeres como consPjeros úifaliblt­
rnente doctos y fiele11 y como ejemplo· de justicia ypu­
reza incorruptibles siempre haslanle fuerte¡¡ para san.­
ti.ficar aun en lo;,; caJ1os que ;w lo son para redimir. 

JUAN Ros&IN. 

C,licamenle con documentos humanos se hacen bue­
nos libros, libros, donde se encuentre rnrdadera hii­

manidad con firme aplomo planteada. 

Eomn.Do DE GoxcounT. 


